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PRO AVICULTURA ESPAÑOLA 

INTERESANTES DECLARACIONES DEL DIRECTOR GENERAL 
DE GANADERíA DON FRANCISCO SAVAL 

El Heraldo de Madrid, en su edición del 14 
del corriente mes, publicó las declaraciones ele 
don Francisco Saval, Director General de Ga­
nadería, a uno de sus redactores, declaraciones 
que habrán leído ya algunos miles de españoles, 
pero que tenenlOS el deber de recoger y de con­
signarlas en :MUNDO AvíCOLA para que lleguen 
especialmente a conocimiento de nuestros avi­
cultores. 

El señor Saval, cuyas actividades en el cargo 
que ejerce son ya bien apreciadas, se sometió a 
una i!llervilÍ~ dignándose contestar a algunas 
atinadas preguntas relacionadas con la Avicul­
tura y la Ganadería en general, y bien precisa 
y claramente reflejó el criterio de la Dirección 
General, que es, seguramente, el reinante en el 
:Vlinisterio de Agricultura. 

Lamentándose de nuestra escasa producción 
huevera, dijo el señor ISaval 10 siguiente : 

- HEI año -pasado y quizá éste, rebasamos la 
cifra de 227.000 quintales métricos de huevos 
importados, cuyo valor fué de cuarenta millo­
nes de pesetas oro. Los principales centros de 
importación han sido, -Tarquía, Marruecos, Ma­
lTuecos francés y 'Egipto. La producción nacio­
nal fué de 650 .. 000 qu.intales métricos; es decir, 
el 75 70 del consumo." 

Preguntado sobre las causas que determina 
ese déficit de ·25 %, dijo;el Director General: 

- "Se debe, principalmente, a la alimenta­
ción de na ¡gaILin.a, que aquí es cara, y a que las 
gallinas dan pocos 11ltevos y éstos tienen que 
venderse, a veces" a menor precio que el coste 
de producción; l)orque hay que advertir que 
Bspa¡ña es el .p~ís de Europa en que el huevo 
del país menos se paga." 

- ¿ Qué procedimientos se van a emplear 
para nivelar la producción? - pregunt61e el re­
portero del H er"ldo, y a la pregunta respondió 
el señor' Saval: 

- "Hay que procurar el awnento de la pro­
ducción en la :galli na española, elevánd01a, de 
productora de sesenta huevos a ponedora de cien­
to veinte, para 10 cual se distribuirán reproducto­
res seleccionados, que se producirán en centros 
de incubación y en criaderos establecidos en dis-

tintas regiones de España, en los que se incuba­
rán únicamente huevos seleccionados proceden­
tes de gallinas ponedoras de 200 huevos. Con 
esto, a ligual gasto de a1limentación se obtendri 
mayo-r postura, 

"El Consejo Ordenador de la Economía Na­
cional tiene en estudio el marcado de huevos y 
la manera de que el público consulnidor pueda 
distinguir el huevo fresco nacional, del que vie­
ne del extranjero; el primero no tendrá marca 
alguna. y el segundo estará marcado con el nom­
bre del país de origen. De esta manera el pú­
blico consumirá de preferencia el huevo nacio­
nal, aunque sea algo ~llás caro, y no tendrán 
ningún perjuicio los importadores, puesto que 
no se les grava la mercancía." 

Lo dicho por el Director General de Gana­
dería no nos sorprende, porque, cuando a raíz 
ele su toma de posesión del cargo, tuvimos opor­
tunidad de hablar con don Francisco Saval, 
nos bastaron pocos momentos de conversación 
para apreciar en él preclara inteligencia, e...x:ce­
lentes clisposiciones y, sobre todo, el especial 
don de saberse hacer cargo de las cosas apenas 
se someten a su consideración, cualidad indis­
pensable en el alto cargo que el señor Saval 
ocupa. 

Como nos consta que por parte de su colega 
el Director Qeneral de Comercio, señor Pi y 
Suiler (que ha de intervenir también en el asun­
to), no ha de haber dificultades, porque opina 
tani.bién que llay que defender nuestra produc­
ción . nacional ante esa enorme importación de 
huevos que tanto la perjltdica, creemos que en 
breve van a ser realidades lo que hasta hace 
poco sólo fueron esperanzas y expresión de 
simples buenos deseos y de excelentes disposi­
ciones, pero faita que se complete Uo que la. 
Dirección de Ganadería piensa hacer, con el 
anmellto de los derechos o·duo.llo1es pora los I/!Ie­
vos, complemento de la marcación, porque sin 
tal aumento esto no bastaría. 

Felicitémonos de las declaraciones del Direc­
tor General de Ganadería, y dígnese don Fran­
cisco Sayal recibir el aplauso que seguramente 
le tributan ya todos los avicultores españoles. 
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El Iltmo. Sr. D. Manuel de la Llave y García 
FALLEC¡O EN BARCELONA EL 19 DE AGOSTO 

CE. P. D.) 

Víctima de larga y penosa enfermedad ha fa­
llecido en Barcelona nuestro querido amigo clon 
Manuel de la Llave y García, Director de la re­
vista colombófila La Paloma 1\/f ensajera, que 
durante más de cuarenta años ha venido propa­
gando y manteniendo en España el deporte co­
lombófilo y las aficiones a la crianza y entrena­
miento ele esas interesantes avecillas. 

En la falnilia De la Llave hay que ver vincu­
lada la obra del fomento colombófilo en España. 
Don Diego de la Llave, que hace pocos años fa­
lleció, fué, el verdadero fundador de la Sociedad 
Colombófila de Cataluña y la presidió desde el 
día de su fundación en 18$9 hasta el día de su 
llluerte. A su lado, don Manuel, cuya muerte 
hoy se llora, dirigió siempre el órgano de la 
asociación, La Palo1J/a 1\1 e'lIsa jera. haciéndolo 
con una inteligencia, un celo y un verdadero 
amor, dignos del mayor encomio. Colaboraron 
con ellos el hermano mayor en la familia, Gene­
ral ele Ingenieros don Joaquín de la Llave, como 
sigue haciéndolo el hij o de este último, Te­
niente Coronel del mismo ~uer:po Y de igual 
nombre, Secretario ele la Federación de las So­
ciedades Colombófi las espaJiolas. 

Don :Manuel de la Llave. como todos sus fa,.. 
miliares, era el tipo perfecto de caballero espa­
ñol, querido y adtnirado de cuantos le trataron, 
Abogado, escritor ameno, inteligente, correcto 
y distinguido, fué gran amante del estudio y 
atento siempre a la obra que vincularon en la 
fam.ilia j dtil'ante cincuenta añ}Js ha vivido con­
sagrado desinteresadamente a elLa y a los seres 
queridos. 

Hombre de vastÍsima ilustración, conocedor 
de varias lenguas extranjeras, en ellas l~ía asÍ­
eluamente cuanto se escribía de colombofilia y 
de ello se hacía eco en el periódico órgano de la 
asociación . 

.uLa Paloma lVIensajera" ha sido el elemento 
divulgador de la Co]ombofilia, no sólo en Es­
paña ,SÍ 'que también en todas las Américas la­
tinas y el inductor de la creación de numerosas 

Sociedades Colombófilas hoy existentes en el 
país y en diversos países del Nuevo Mundo, 
todas las cuales, bien puede decirse, que se ins­
piraron ' en la Colombófila de Cataluña, fun­
dada por los La Llave en Barcelona, de la que 
ha venido siendo portavoz el periódico sostenido 
por el ilustre finado. 

Por sus merecimientos personales, por su ca­
rrera y por circunstancias especiales que le die­
rOn a conocer al Gobierno de Rumania, duran­
te varios años fué Cónsul General de di~ho país 
en España, con residencia en Barcelona, y f"ll su, 
actuación se creó nuevas y grandes simp:1tías, 
dedicándose a fomentar el comercio entre Es­
paña y el país por él representado. 

Decir de dOll Manuel de la Llave la vulgar 
frase de que, fué tan bueno que n9 tuvo enemi­
gos, no estaría bien. si se piensa en que, muchas 
veces, esto parece decir que poco valía, porque 
los que valen siempre los tienen. Don IV[anuel 
de la Llave, valiendo mucho, no los tuvo por­
que su inteligencia y su bondad le pusieron siem­
pre a cubierto de ello. Su muerte priva a España 
de un excelente patriota y a la colombofilia es­
pañola de uno de sus más entusiastas y valiosos 
mantenedores. Al morir él, muere también inde­
fectivamente la primera revista colombófila que 
vió la luz en .lengua -castellana. .. 

Aunque, especializado en Colombofilia. dOl1 
:Manuel de la Llave rué también un entusiasta 
de la Avicultura y colaborador en la obra de fo­
mento de ésta eI1múltiplcs'oc"asiones en las que 
alilbas tuvieron que actuar s·imultáneamente. 

La Avicultura española le' debía mucho, y 
pierde con su muerte un gran amigo, C01110 10 

pierden cuantos tuvimos la .dicha de conocerle 
y de mel'ecer su amistad. 
. Descanse en paz. y así su dignísima esposa 
doña María Valarino, como sus hijos y sobri­
nos, la Sociedad ColomÍJófila de Cataluña y la 
Federación Colombóftla Española, dígnense reci­
l?ir la expresión de nuestro más sentido pésame. 
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P A R A LOS QUE QUIEREN APRENDER 
NUESTROS COLOQUIOS CON PERICO PREGUNTÓN 

POR E L PROF. S. CASTELLÓ 

VI 

¿POR QUÉ SE MALOGRAN TANTOS HUEVOS EN LAS INCUBACIONES? 

Perico Preguntón ha oído grandes alabanzas 
de ciertas incubadoras y al mismo tiempo la­
mentaciones de muchos que operando con apa­
ratos del mismo sistema, obtuvieron resultados 
desastrosos. 

Nos refiere el caso de un amigo suyo que, 
con una incubadora rutinariamente construícla 
alcanza porcentajes de nacimientos, de 80 y 
de 90 % sobre los huevos fértiles, en tanto 
un vecino de aquél, trabajando con una incuba­
dora de las que mayor fama gozan, 110 llega a 
sacar más allá de un SO % y a veces no saca 
ni el 30 %. 

Perico quiere explicaciones sobre este particu­
lar y justo es que se las demos cumplidamente, 
no sólo para satisfacerle en sus deseos, sí que 
también porque ha tocado un punto de general 
interés y que, mucho puede convenir que de 
nuestra contestación se enteren los principian­
tes, ansiosos de aprender como Perico Pre­
guntón. 

* * * 
Lo mismo en España que en todos los países, 

los fabricantes y los vendedores de incubado­
ras viven en continuo sobresalto cuando es­
peran carta de los compradores dándoles no­
ticia sobre los resultados obtenidos. Mientras 
unos escriben encantados, otros 10 hacen de­
cepcionados, achacando a la incubadora el mal 
resultado de la incubación, y sin embargo idén­
ticos fueron los aparatos con que trabajaron e 
iguales las instrucciones dadas a unos y a otros . 

Hasta con esas incubadoras de po.cotilla, ele 
construcción rudimentaria y sin regulación au­
tomática, de las que nos habla Perico Pregun­
tón, hay personas que obtienen 80 y 90 % 
de nacimientos sobre los huevos fecunda dos, 
~n tanto otros, empIcando incuba.doras admi­
rablemcnte construídas y perfectas en su fun­
cionamiento. sacan pocos pollos. Esto es cosa 
corriente y 10 mismo ocurre en nuestro país 
que en cualquier otro. 

Natural es que ello se atribuya al hecho de 
que unos condujeron bicn la incubación y otros 
la condujeron mal, o, en otros términos, a que 
unos observaron al pie de la letra las instruc­
ciones recibidas con la incubadora y otros 110 

les prestaron la debida atención, y claro está 
que muchas veces de esto pueden depender los 
resultados; pero, prescindiendo de ello y ad­
mi tiendo que unos y otros procedieron bien. 
busquemos la ·causa del fracaso por otro lado, 
en el que con mayores seguridades puede en­
contrarse; esto es, el! las condiciones de los hlle­
vos confiados a la incubadora, a juicio de to­
dos los experimentadores, factor principal en 
el buen o mal éxito de la incubación. 

Dejando aparte aquellos defectos que pueda 
tener el huevo y que ya son conocidos por lo 
ll1ucho que de éstos se ha escrito, tales como, 
la forma aHorma}., la r.ugosidad o' dllre::a de la 
la cáscara, el tener dos 31CII/OS, la suciedad dei 
huevo, etc., etc., en el huevo de incubación tie­
nen que concurrir tres requisitos esenciales, sin 
los que, por buella que sea la i1~c1{bador(b o la. ga­
lli1la dueca (si se dan a la incubación natural), 
HO se posible que el e1llbrióII se desarrolle 1/or-
11/almente ~! que el pol/lIelo Ileglle a /Wcpr ea 
cOlldiciones v iables . 

Estos requisitos son : 1.0. que el germen viva; 
2.(), la frescura. del huevo, y 3.(). el vigor del ger­
men y, como la mayor parte de los principian­
tes no paran atención en ello, de ahí la conve­
niencia de remachar el clavo en tan interesante 
materia. 

VI'l'ALIDAD DEL G~R:\IE:N 

La cicatrícula o germen del huevo es aquel 
puntito blanco que lleva siempre en su super­
ficie la yema, y en cl cual cuando, al dejar caer 
su contenido en un plato, queda a la vist:l., se 
dice que el huevo tiene gol/adl/ra, pero esto 
constituye un error. 

El puntito blanco (germen o púcleo de la cé-
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lula germinal hembra), existe siempre, pero 
muchas veces, al romperse el huevo, qued?­
por debajo de la yema y, como no aparece VI­

sible, el vulgo cree que 1/0 hay galladllra. Vol­
téese con cu idado la yema y entonces quedará 
él la vista. 

La verdadera galladura nadie puede yerIa. 
pues está en la unión de la célula germ inal 
macho (el espermatozoide) con la célula ger­
minal hembra (el núcleo del óvulo, que es el 
puntito blanco en cuestión), unión que se pro­
duce con la fecundac ión i1lter'lla, esto es, cuan­
do pasadas unas horas del coito o contacto se­
xual, el espermatozoide alcanza al óvulo, ya 
desprendido del ovario y antes de ser envuelto 
en el oviducto por la dara o albúmina. 

Ahora bien; verificado aquel acto fisiológico, 
la célula, origen de la vida del nuevo ser, con­
serva su vitalidad durante mayor o menor tiem­
po según la especie, pero siempre y cuando 
agentes e.xternos no se la quiten. Pues hien: 
consideremos cuáles son estos agentes, verda­
deros causantes de que la incubación vaya bien 
o vaya mal. 

Si el huevo no se cosecha en el acto o poco 
después de ser puesto y permanece en el po­
nedero durante varias horas y a veces toda la 
noche. puede ser calentado por las gallinas que 
sucesivamente van a dar el huevo en el mi~mo 
nielal o por las cluecas, siempre en busca de 
nidal en que haya huevos y, como tan sólo con 
dos o tres horas de calor el germen se aviva y 
se inicia el desarrollo del embrión, cuando se 
cosecha el huevo, éste se enf ría y el germen 
1/Ilfere. Otras veces es el frío de las noches in­
vernales 10 que mata el germen que perece por 
lwladura. El transporte del huevo de incuba­
ción constituye otro peligro por 10 que la tre­
pidación de los trenes y las sacudidas de cual­
quier clase de vehículos actúan en la . célula. 
viva, que, si no muere de momento, se inutiliza. 

De esto resulta, pues, que muchas veces se 
dan a la incubación huevos que, siendo cose­
chados de pocos días, llevan ya el germen muer­
to o inutil izado para evolucionar, o bien do­
liel/te o en estado anormal. S~ no murió ya al 
empezar la incubación, muere a las pocas horas 
o a los pocos días, y en tales condiciones, ¿ qué 
culpa tienen ni la gallina clueca ni la incubadora 
artificial de que de esos huevos no salgan po-
1I0s? ... 

FRESCURA DF.T ... HUEvO 

D~janéio a un l~do 10 que por frescura del 
huevo se entiende cuando se le destina al con-
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sumo, en el huevo de incubación la frescura la 
determina el período durante el cual el germen 
fecundado (la célula única O :;igofe)) conserva 
su vitalidad, período má.ximo de un mes, pero 
variable según la estación del rula y debienclo 
tenerse presente que a los quince días, como 
máximo en invierno, y a los ocho en p rimavera 
y verano, si el germen no ha muerto, se ha de­
bilitado ya en tal manera que, al ini ciarse las 
evoluciones del embrión no pueden soportar­
las y se da lugar a la muerte de aq uél . en la 
·primera semana, atribuyéndose la culpa a la 
incubadora, cuando el mal está en el mismo 
huevo. 

Esa gran proporción de huevos que se re­
tiran de las incubadoras cuando a los seis o 
siete días se practica el 1J1iraje o inspocción de 
aquéllos, dándose unos pO'1' claros cuando apa­
recen translúcidos, o bien por falsos gérlllelIes) 
porque se ven turbios, confusos, COIl manchas 
obscuras y filamentos sanguíneos, la mayor par­
te de las veces son huevos de aquella naturaleza, 
ajena en absoluto a las condiciones del aparato. 

VIGOR DEL GEIBIEN 

Admitiendo ahora que el huevo haya sido 
cosechado y guardado en las debidas condicio­
nes; admitiendo que sea fresco para la incu­
bación y que en su transporte no haya su frido, 
.esto es, partiéndose de la base de que entre en 
incubación al parecer en perfectas condiciones, 
ql1eda un tercer requisito a cumplir y es el de 
que el germen sea lo sllficiente11lente vigoroso 
rpara desarrollarse 1/OY/lldllllCJIte trallsformándo­
se CII l(1I llUevO ser en condiciones viables. 

El vigor de los gérmenes depende de va­
rios elementos o factores que deben tenerse 
en cuenta. 

El primero es el buen estado de salud de la 
.gallina que dió el huevo y del gallo que la fe­
cundó; el segundo. el vigor de los mismos, de­
bido a la alimentación recibida y al régimen de 
vida a que estén sujetos: el terccro, el tiempo 
de servicio activo que lleve el gallo y el estar 
la gallina al principio o al final de la postura 
en el año que se le destine a la reproducción; 
el cuarto, la estación del año; el quinto. la erlad 
de los reproductores, y así podríamos citar otras 
varias influencias que determinan mayor o me­
nor vigor en los gérmenes, y COIllO del-ivanc1o de 
él, que en la incubación se obtcnga mayor o 
menor porcentaje de nacimientos y. a la vez. que 
fos polluelos salgan más o menos robustos. 

Si los progenitores son demasiado jóvenes 
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(menos ele un rulo), o son demasiado viejos (más 
de tres años) .: si no gozan de suficiente libertad 
en amplios parques y mejor aún en pleno cam­
po; si 11 0 estuvieron bien alimentados con abun­
dancia de granos y de verduras; si los fríos son 
intensos o los calores aprietan; si se tiene el 
gallo con más de doce gallinas en razas meri­
dionales ligeras y de seis en las pesadas y se­
mipesadas; si se espera a guardar huevos para 
la incubación cuando los gallos van ya cansa­
dos de su servicio y las gallinas llevan muchos 
meses de ciar huevos, gran parte de éstos esta­
rán fecundados, ciertamente, y hasta llegarán 
a producir embriones, pero, si por debi!iclad 

.de los padres el embrión no llega a tener fuer­
zas suficientes para completar su desarrollo, 
,puede morir en los últimos días, y si logra sa­
iir el polluelo, éste ·corre gran riesgo de morir 
en la primera o primeras semanas. 

O'l'RAS CAUSAS DE FRACASO 

Aparte de estos tres requisitos, influyen en 
el buen o mal éxito de la úlcubación las con~ 
diciones de mayor o menor porosidad ele la 
cáscara del huevo que dan lugar a mayor o 
menor evaporación de los líquidos que contie­
ne el huevo y que son necesarios al buen des­
arrollo del embrión . 

En un artículo publicado en MUNDO Aví­
COLA (junio del presente año), se trató de las 
investigaciones y de las conclusiones formula­
das sobre el particular por el ingeniero fr;l..ncés 
1V1:. Anch'é, y por 10 tanto, no tenemos para qué 
repetir lo que en aquél se dijo, pero sí invita­
mos, así a Perico Preguntón como a nuestros 
lectores principiantes, a que lo vuelvan a leer, y 
en ello verán la relación que tiene la mortali­
dad de embriones en el transcurso de la incu­
bación y especialmente en los últimos días, 
con la evaporación mayor o menor de líquidos, 
dependientes de la constitución de los casca­
rones! pero no de la marcha de la incubación. 

El exceso de humedad elado a la incubación 
o la falta de la misma, es cosa que está en ma­
nos del operador y no depende de la incubado­
ra, pudiendo también. ser causa de que se sa­
quen más o menos polluelos. 

COKCLUSIONES 

Con lo expuesto, no dudo, Perico, de que tú 
mismo, como los lectores de este escrito, de­
duciréis las debidas conclusiones. Yo, por mi 
parte, las inicio en la siguiente forma: 

l.n El buen éxito o el mal éxito de las 1Il­

cubaciones, cuando la incubadora empleada re-
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úne las condiciones de regularidad en la tempe­
ratura. aireación o ventilación suficiente y fá­
.cil lnanipulación de los huevos, no depende del 
aparato, sino de las buenas o malas condiciones 
de los huevos que se le confían. 

2." Esas malas' condiciones derivan de la 
edad del huevo, del medio en que se le guardó 
en espera de su incubación, y de la (afma o 
modo en que (ué cosechado; de las alteraciones 
que pueden producirse en el contenido del hue­
vo durante su transpone; del vigor o poco vi­
gor de los gérmenes, efecto del de los padres, 
por razón de su edad, de su alimentación. de 
su régimen de vida y del momento en que se 
cosecharon los huevos que se incuban: de la 
estación del año, y finalmente, de la mayor o 
menor evaporación, efecto de la mucha o poca 
porosidad ele la cáscara. 

No hemos hecho mención de otras C::'lusas 
determinantes de la muerte en cáscara (tam­
poco imputables a las incubadoras). porque, 
producidas por mala colocación de los emb,io­
nes o por accidentes que éstos puedan sufrir 
durante su desarrollo, representan un exiguo 
porcentaje sobre la mortalidad motivada por 
.las causas señaladas como principal~s en este 
escrito. 

En otros tiempo~, cuando en la incubación 
artificial no se había llegado a los perfeccio­
nami entos en que la vemos en los actuales mo­
mentos, cabía achacar al aparato 10 que muchas 
veces no le era imputable, 

IIoy en día sólo pueden decirse que siendo 
bueJ/a la inclfbadora y marchando bien la in­
cubación. el sacarse más o menos pollos, el 
obtener 80 ó 90 % de nacimientos ó 50 %. o 
el no sacar ningún pollo. no depende de aquél 
sino de las condiciones ele los huevos y de las 
influencias indicadas; esto, naturalmente, apar­
te del acierto o del desacierto del operador al 
manejarla. 

Para poner fin, agregaremos, como fruto oe 
experiencia propia en cerca ele cuarenta años 
de oír alabanzas y quejas eJe los que por pri­
mera vez manejaron. incubadoras, que en la 
buena estación (de enero a mayo), son muy 
raras las quejas, porque casi a todos les van 
bien las incubaciones. En cambio, entre los que 
se empeñan en incubar sin atender a la esta­
ción, los qu~ comprando una incubador::t en 
junio, porque se van al campo y allá quieren 
entretenerse con ella, o bien entre los impa­
cientes que en pleno verano o en otoño (tiempo 
de muda) o bien ya desde octubre quieren 
poner en marcha el aparato, entre éstos es don­
de se oyen mayores y más frecuentes lamenta-
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DEL STANDARD DE PERFECCiÓN 

En esta forma se indica e n b última edición del Standard de Perfecc ión Argentino el aspecto comparativo de dos 
aves de producto, una, la de la derecha, dada como buena por la amplitud del dorso y la anchura de l cua rto poste-

. rior, y mala la de la izquierda , por la estrechez de dichas reg iones . 

ciones, cuando no son quejas o cargos contra 
la incubadora y el vendedor. 

Este dato verdaderamente atendible es tam­
bién concluyente. Se incuba con huevos poco 
frescos portadores ele gérmenes débiles, porque 
débiles están los progenitores en verano y en 
otoño, y naturalmente, los efectos de esto en 
tran en el cuadro descrito. 

Todavía de algo más haremos mención y es 
del hecho de que Wl g ran número de huevos 
de los que se dan a incubación, aSl de huevos 
cosechados en el campo como en las granjas. 
son puestos por gallinas portahaálos~ esto es, 
proceden de gall inas infestadas por el Baci¡-ns 
pullorlfw, agente morboso de la diar rea blanca, 
o lo lleva el gallo que fecundó a la gallina y en 
los espermatozoides morbosos de éste pasaron 
a la · célula de la hembra, perpetuándose en el 
protoplasma del nuevo ser. 

Si en tales condiciones el huevo va ya infes­
tado aunque las evoluciones del embrión se 
inicien, la mayor pa rte de las veces muere, y 
si 110 muere y el polluelo llega a vivir, sucumbe 

a los pocos días después de haber infestado, 
si no a todos, a la mayor parte de los que con 
él nacieron. Así se perpetúa la diarrea blanca de 
generación en generación. 

E n esos huevos in fes tados de diarrea blanca 
hay que ver también otra de las causas de que 
se malogren muchos embriones, y como en un 
90 ro de los gallineros hay gallinas o gallos por­
tabacilos, tómense donde quieran tomarse los 
huevos, siempre hay el riesgo ele que muchos 
de ellos estén infestados. 

A fortunadamcnte, la ciencia ha venido ya en 
atL'(ilio ele los avicultores y se ha daelo en el 
medio de evitar tan grave daño. y en breve se 
habrán generali zado los procedimientos, ya muy 
prácticos para descuhrir las aves portabacilos, 
con lo cual la avicultura podrá quedar libre de 
ese azote que constituye, indiscutiblemente. el 
principal. escollo con que tropiezan los avicul­
tores de todo el 1mmdo y que es causa de sus 
desalientos, cuando no de su desesperación . 

SALVADOR CAS'l'ELLÓ 
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ACLIMATACION v AMBIENTE 
POR LE\\' I S DOOR 

Este escrito no lleva la pretensión de tratar 
el asunto científicamente, sino el de describir 
10 que en la dirección de un gran establecimien­
to de avicultura he podido apreciar adquirien­
do el convencimiento de 10 que pueden ser los 
puntos capitales para el éxito seguro en Avi­
cultura. 

Diré ante todo, que mis experiencias no se 
han limitado a la observación de algunos cen­
tenares de gallinas de una misma raza, sino 
que han tenido por base la observación en mi­
llares de individuos de las razas más conocidas. 

Mucho se ha escrito sobre la aclimatación 
y el ambiente en que se tienen las gallinas y 
desde hace aiios se vienen siguiendo, hasta 
algunas disparatadas teorías que, si a unos les 
dan resultados positivos, a otros se los dan ne­
gativos. Yo creo que esto se debe al hecho de 
que, la mayor parte de los experimentos se 
practican sobre un número demasiado limita­
do de cabezas. Los verdaderos y reales hechos 
prácticos se encuentran en su más amplia for­
ma cuando se opera sobre un gran número de 
aves, porque es precisamente cuando puede 
apreciarse el contraste ele las muchas teorías 
vertidas y de los resultados que, al seguirlas se 
han obtenido, lo cual pone en serios aprietos 
al avicultor. 

Así, tanto los pequeños como los grandes 
avicultores industriales, en sus gallineros re­
gistran altísimos porcentajes de mortalidad en 
los reproductores y grandes dificultades en la 
crianza de los polluelos, y si no todos, algunos 
se lo callan, es para no alarmar a sus clientes. 

i Cuántos pequeños aficionados compran acá 
y allá diversos productos para después despo­
tricar contra el vendedor! Triste es decirlo, 
pero esto se ve todos los días. 

En todas Jas industrias, como debidas a las 
actividades humanas.. hay industriales honra­
dos e industriales . poco escrupulosos, pero de 
un modo particular en nuestra industria los 
segundos parecen abundar más, porque muchas 
veces, hasta los que SOn honrados son tenidos 
por poco escrupulosos o por timadores, por 
haber tenido la mala suerte de que sus produc­
tos !10 dieran buenos resultados en manos del 
comprador. i Cuántas lamentaciones oímos to­
dos los días sobre el particular!. .. 

- Fulano, ha vendido polluelos atacados de 
diarrea blanca y por esto se murieron. Zt/tG11O 
ha recibido aves del extranjero y .al poco tiem­
po las vió diezmadas por efecto de una enfer­
medad desconocicla. Perengano ha vendido aves 
sin vacunarlas contra la difteria v todas han 
sido víctimas del terrible mal... Así podríamos 
ir repitiendo lo que a diario va de boca en boca. 

Siempre se dice, también, que todo 10 que la 
técnica avícola moderna exige 'fué escrupulo­
samente observado, en las instalaciones; en la 
posesión de animales ele pedigrée : en el em­
pleo ele fórmulas alimenticias perfectas, y que 
se da el aceite de hígado de bacalao r la acción 
de los rayos ultravioletas, vitaminas y minera­
les y hasta que se emplean sueros y vacunas, 
pero los graneles misterios de la Naturaleza es­
tán siempre, también, por encima de la ciencia. 

Si algunos, pocos y valientes avicultores guar­
dan silencio sobre 10 que les hizo afortunados, 
es sólo porque les anima una gran pasión, su­
jeta a los medios económicos de que disponen. 

De ahí esa fama de la que goz~ en Italia la 
Avicultura industrial como en otros países en 
los cuales todavía no se ha desacre·ditado, Pero 
el verdadero y buen resultado técnico obtenido 
por pocos avicultores italianos y por 111uchísi­
·11105 en el extranjero, los cuales se mantienen de 
año en año, como sus renombrados estirpes de 
gallinas; la inmensa y siempre-'creciente indus­
tria norteamericana del polluelo de un día y de 
otros ramos de la Avicultura, confirma con he­
chos siempre comprobables que ésta puede ser 
industrializada hasta con seguro éxito técnico. 

y entonces, ¿ qué ha sucedido con el bacilo .. . ? 
:1\1i larga experiencia en este campo me per­

mite afirmar categóricamente que el maligno 
bacilo hay que buscarlo sielnpre en la palabra 
(( Aclimatación". 

Si bien este vocablo se emplea mucho entre 
los avicultores, todavía son pocos los que 10 
interpretan en su justo y perfecto significado. 
La literatura lo define: "Adaptación por parte 
de. 1m ser viviente a11/.imal o vegetal a vivir en 
un cUma lllurcJo", pero esa adaptación sólo se 
alcam'.a a menudo mediante modificaciones mor­
fológicas y fisiológicas, más o menos importan­
tes en el individuo o en la especie. 

Las gallinas pertenecen a la categoría de los 
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animales cosmopolitas, pero el avicultor no elehe 
creer que baste seis meses o un año para que 
los' animales por él importados estén comple­
tamente aclimatados al ambiente de su nueva 
residencia. i lIusión! Desde el punto de vista 
científico se puede conSiderar completamente 
aclimatado un animal no sólo cuando éste se 
halla acostumbrado a las condicionse térmicas 
del clima de la región, sí que también cuando, 
además de esto, se ha adaptado al complejo 
ele factores contenido en el ambiente, COI1 la 
concurrencia ele las demás causas o concal1sas, 
a veces ignoradas, que influyen en el animal, 
donde vive, donde se alimenta y donde se re­
produce. 

El ambiente, COll sus misteriosos recursos 
físicos y químicos, admirablemente y fenome­
nalmente dosificados por la gran Naturaleza, 
es el que defiende a nuestros animales del te­
rrible:: mal o parece favorecerle atcmperándolo 
al lugar en que se encuentran. 

A mi manera de ver y en lo práctico. creo 
estar en 10 cierto al decir que, nunca antes de 
la segunda generación de animales importados 
se pueden obtener resultados que confirmen 
su completa adaptación al ambiente, pero. na­
turalmente, esta mi deducción no debe ser to­
mada al pie de la letra, porque de raza a raza, 
de estirpe a estirpe, de origen a origen, en mu­
chos casos pueden diferenciarse. Generalmente, 
yo siempre he obten ido buenos resultados en 
dicha generación, y éstos fueron mejorando 
progresivamente en generaciones sucesivas. 

Yo no digo que los animales aclimatados sean 
ya completamente inmunes a las enfermedades 
infecciosas que se manifiesan en las aves de co­
rral en forma f':sporádica y determinando tina 
mortalidad de un 10 ro, pero esa mortalidad 
que diezma casi por completo los gallineros, pue­
de atribuirse a los animaes de reciente importa­
ción y no al ambiente, en el cual uno no tropie­
za con las dificultades que hay en la crianz:l de 
los polluelos y que descorazona hasta a 
!os avicultores más optimistas. 

Entiéndase que, para que todo vaya bien y 
normalmente, no deben olvidarse las element.a­
les exigencias de la higiene y de la alimenta­
ción. En resumen: no hay que esperar buenos 
productos de los animales importados. sea cual 
fuere su origcn, hasta que la coriza y la dif­
teria hayan comparecido en el primer año con 
toclas sus dolorosas consecuencias. Dejad que 
el fenómeno siga su curso natural y defende­
ros con los simples medios que la Higiene re-

comienda. Los animales que habran esc.:1.pado 
al azote, demostrarán ser los que mejor se 
adaptaron al ambiente de su nueva residencia. 

No hay que descorazonarse por las dificul­
tades que se presenten en la crianzJ. de los po­
lluelos y hay que procurar obtener el mayor 
número posible de crías, porque, es en éstas que 
empezaréis a apreciar los resultados que se 
apetEcen. Criad únicamente, en los primeros 
meses del año (enero, febrero, marzo si la re­
gión es templada, o en febrero, marzo y abril 
si la primavcra suele retrasarse) . lncúbense 
sólo huevos de gallina de segundo año de pos­
tura porque éstos son los verdaderos huevos 
embriogénicos capaces de dar nacimiento a po­
lluelos vigorosos y rústicos y de fácil crianza, 
en tanto los huevos de pollas precoces, cuando 
llegan los meses de las incubaciones, están ya 
desmineralizadas por efecto de la gran produc­
ción otoñal e invernal. Los huevos de pollas 
tardías son poco uniformes y escasean cuan­
do las incubaciones. 

En los criaderos en los que se tiende prin­
cipalmente a la producción intensiva de polle­
ría de consumo, cabe prolongar el período de 
incubaciones, y entonces, sí pueden ser incu­
bados esos huevos de pollas precoces y de las 
tardías; pero en esta industria no hay que 
pretender reducir la mortalidad a menos de 
un 20 %. 

Personalmente he experimentado que, has­
ta en el verano se pueden obtener buenos y 
vigorosos polluelos, incllbando huevos puestos 
por gallinas de segundo año, o bien de pollas 
que hayan incubado y cOllducido bien a los 
polluelos en el segundo ciclo de su primer año 
de postura. Como es natural, esto último sólo 
cabe en aves de razas pesadas o scmipesadas 
que en la primavera suelen ponerse cluecas. 

La selección natural. sacrificando inexorahle­
mente durante el período de crías todos aquel10s 
individuos débiles y de lento crecimiento y la 
prueba de la sangre, por la aglutinación, prac­
ticada en todos los individuos que se quieran 
destinar a la reproducción, eliminarán de vues­
tros gallineros todos aquellos individuos pro­
pensos a afecciones congénitas. La alimenta­
ción sana, natural y sencilla. con sU1l1ini~tro 
de verduras y sobre todo el disponer de espa­
cio en el que puedan correr libremente. es, lue­
go, 10 que más conviene a los reproductores. 

L. DORR 

(De Eassa Corte,) 
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ACTI\'IDADES AVÍCOLAS 

La Exposición regional de La Coruña 

Gansos blancos de Ricardo Molezun. Primer premio 

C01110 se dijo en el número de agosto, el Sin­
dicato Avícola de la provincia de La Coruña 
ha cosechado un nuevo éxito en la tercera Ex­
posición regional por ella organizada e insta­
lada en la Granja Agrícola bajo la dirección del 
Ingeniero Jefe de ·Ia misma, don Ricardo de 
Escauriaza, miembro de la As~ciación Mundial 
de Avicultura Científica. 
, La Exposición fué patrocinada por la Dipu­
tación P¡-ovincial, el Ayuntamiento de La Co­
ruña, el Comité de Fiestas, el Sindicato y Cá­
mara Agrícola de la provincia y la Junta pro­
vincia! de ganaderos, reuniend'ose un totfil de 
200 inscripciones y permaneciendo abiérta del 
14 al 18 del pasarlo mes. 

De la información recibida se desprende que 
pudieron verse reunidos unos Soo ejémplares, 
así distribuídos: gallos y gallinas, 279; pa­
VDS. 20; guineas. 10; palomas, 90; conejos, 70; 
30 patos. 15 ocas, 8 gansos y material avícola 
y de Cuniculicultura. 

Aunque se exhibieron gallos y gall inas de di­
versas razas, predominaron las Leghorns v las 
Rhocles; en la Sección de palómas destacó una 
espléndida colección de don César l\1artínc7.~ de 
::.\1aclrid. y -en la de conejos predominaron los 
llamados Gigantes de Españá~ ' 

La .\sociación Nacional de Cunicultores con-

CUlTió también, presentando su modelo de "Co­
nejera Fomento", así C01110 "La Moderna Api­
cultura" C011 material para la explotación de las 
abejas, concurriendo la Sociedad ""lJralita" con 
un gallinero construído con el material de su fa­
bricación, y la casa Mira con material avícola. 

En la Exposición se adjudicaron premios por 
valor de 1.500 pesetas y Diplomas honoríficos, 
y el fallo del Jurado fué el siguiente: 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS 

Sección l.a 

LOTES DE UN GALLO Y DOS CAr,LINAS Dr, RAZAS 

NACIONALES 

Desierta. 

Sección 2.° 

LOTI::'s DJ~ UN GALLO y DOS GALLIKAS D1~ RAZAS 

EX'l'RA:\I'JT~RAS NACIDAS y CRIADAS EN ESP.A.ÑA 

Leghorn blanca de don Elías Moreno, primer 
premio. _.- ídem íd. de don T. García Colazo, 
segundo premio. -- ídem íd.· de don Eduardo 
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Uo aspecto de b Sección de conejos 

Rosel [eld, tercer premio. - Hhode Island de 
don EHas Moreno, segundo premio. - ídem íd. 
cle don Miguel Cabré, segundo premio. - fdem 
ídem de don Eliseo Villarino, diploma. - Or­
pingtol1 negra de don Felisindo González, te.rcer 
prem.io. - Brahma ele don Juan Rubal, prImer 
premio .. - ídem de don Eduardo Rosenfeld. se­
gundo premio. - Padua de don Juan Rubal, ter­
cer premIO. 

Sección 3.4 

LO'l'l':S DE UN GALLO y CUA'l'RQ CALI,INAS DB RAZAS 

NACIONALEs 

Prat de los señores Fernández y Barrero, ter­
cer premio. - Paraíso de don Bernardo Carva-. 
jel, tercer premio. - Castellana de don Juan 
Rub:d, diploma. 

Sección 4.4 

LOTr:S DE UN CALLO Y CUATRO GALLINAS DE RAZAS 

F.XTMNJERAS 

Hhode Island de don Antonio Maya, primer 
premio. - ídem ídem de don Fernando Pe­
dreira, tercero. - ídem íd. de los señores Fer­
nánclez y Barrero, tercero. - ídem íd. de don 
L. González Fariña, diploma. - Leghorn de don 
Elías 1\10reno, primer premio. - ídem ele 
don Isidoro NI ira, segundo premio. - ídem 

de don Juan H ubal, tercer premio. - ídem de 
don Ricardo Mejuto, tercer premio. - Orping­
ton leonado de don Ramón Recamán, diplo¡:na. 

Sección 5.0 

LOTES DE TREs GALLOS y CINCO GALLINAS D~ 
RAZAS DEL PAis 

Desierta. 

Sección 6.a 

PAREJAS DF. PAVOS Y GUINEAS 

Pavos comunes de don Fclisindo González, 
primer premio. - ídem íd. con crías de don 
Juan Pereira, segundo premio. - Pavos reales 
de doña Juana Freire, primer premio. - Gui­
neas de don Alberto Sánchez. primer premio. -
ídem de don R icardo Molezún, primer premio. 
- tdem de don ]osél\1artínez. segundo premio. 

Sección 7.a 

TRio DE PATOS 

Rouen de don Ricardo 11:01ezl1n, primer pre­
mio. -- ídem de don Juan H.ubal, primer pre­
mio. - Corredores de don Ricardo 1\101ezl1n, 
primer premio. - tdem de don 1\1auricio Igle­
sias. segundo premio. - Silvestres por Corre­
ciares cle don J. Carcía Colazo. segundo premio. 
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.\rriba: Leghorns bbncas de Elías Moreno. - Abajo: Brahm:ls Armiñadas de Juan Rubal 
Ambos trias Primeros Premios. 

- País de clon José L. Diego, primer premio.­
ídem de doña Rosa M. VázCjuez, segundo pre­
mio. - },J[arinos de doña Herminia Borrell. se­
gundo premio. 

Sección 8.a 

PAREJA DE OCAS Y GANSOS 

Ocas de 'l'oulollse de don J llan Rubal, primer 
premio. --l.ote ele ídem de don Juan Rtlbal, 
primer premio. - Gansos blancos de don Rácar­
do lvIolezÍtn, primer premio. 

Sección 9.a 

PARl!]AS DF. PALOMAS 

País oscuras ele don Eduardo Rosen fe!, pri­
mer premio. - País marrón de don Manuel 
Fernández, segundo premio. - País de don 
Cosme Carreira, segundo premio. - País b!an-

cas ele don José Martínez, p6mer premIO.­
ídem íd. de don Balc1omero Ripoll, segundo 
pren"Úü. _._. Colipavas de don Luis Vidal, primer 
premio. -- Calzadas de don José l\1Iartínez, pri­
mer premio. - Capuchinas de don José Martí­
nez, primer premio. - Mallorquinas de don L. 
González Fariña. segundo premio. - Monjines 
de don Avelino l\1artínez, primer premin.­
Corbata española de don Ave1ino Martínez. pri­
mer premio. - Dragones de don Avelino Mar­
tínez, primer premio. - Mensajeras de don 
Ba1domero Ripoll, primer premio. - Gran Co­
lección de fantasía de don César . lVlartínez, 
Gran Diploma de Honor. 

Sección 10 

PAREJAS DE CONEJOS , 
Gigantes de España de don Julio García Co­

lazo, primer premio. - ídem íd. de siete y tres 
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meses y medio de don Julio García Calazo, se­
gundo premio. - Gigantes de España de don 
Vicente Rives, segundo premio. - ídem íd. de 
don l\Ianllel López, segundo premio. - ídem íd. 
de don :Miguel Cabré, segundo premio. - ídem 
ídem de don Eduardo Rosen[eld, tercer premio. 
--ídem íd. de clQn Luis ~rIéndez, tercer pre­
mio. - ídem íd. ele don Ricardo Mejuro, tercer 
premio. --ídem íd. ele don Alfredo Rodríguez, 
tercer premio. - tdem íd. de don Eliseo Villa­
rino, tercer premio. - ídem íd. de clon Cosme 
Carreira. tercer premio.,- ídem íd. de don José 
Rey, tercer premio. - ídem íd. ele don Ricardo 
j\101ezún, tercer premio. - Gigantes cruzados 
de clan Jesús Zas, diploma de honor. - Chin­
chilla de don Venancio Otero, primer premio. 
- País de don Eduardo Rosenfeld, tercer pre­
mio. - País de don Ricardo Rodríguez, diploma 
·de honor. - País de don Luis Vidal, diploma de 
honor. - Indios de doña Pilar González, pri­
mer premio. - ídem de don Luis Vida!, segundo 
premio. --ldem de don Pedro Campos, ter­
-cer premio. - ídem íd. de don Luis Rabilía, 
tercer premio. - ídem de don :Manuel Blan­
co, tercer premio. - A ngora de don Ricardo 
MoIezún, primer premio. - ídem de don Cosme 
Carreira, tercer premio. 

e o L A 205 

Sección 11 

MATERIAL 

De Apicultura: La lvIoderna Apicultura, pri­
mer premio. - De Avicultura: a don Isidoro 
Mira, primer premjo; Gallinero, a la Casa Ura­
Jit.a, segundo premio. - De Cunicultura: a la 
Asocjación Nacional de Cunicultores de España, 
por Su jaula "Fomento", Diploma de Honor. 

* * * 
Así al acto de la 111auguradón como al de 

clausura asistieron las Autoridades, y la Expo­
sición fué visitaclísima. Durante la mi sma se 
realizaron trabajos de propaganda sugestiva en 
favor del consumo de huevos frescos y otros 
de carácter patológico. 

Las ilustraciones que se intercalan son las de 
algunos de los ejemplares que más sobres<'llie­
ron en la Exposición. 

Felicitamos al Sindicato Avícola de La Co' 
ruña y a las entidades que patroc.inaron la Ex­
posición, así como a la Granja Agrícola, a su 
Director señor de Escauriaza y a los expositores 
premiados, celebrando el éxito de esas Exposi­
ciones gallegas, que tanto han contribuíclo al 
fomento avícola en aquella bellísima región 

Arriba: Conejos Gigantes ele España, de Julio Carda Colno. Ab:1jo: Chinchillas de Ven:lncio Otero. 
Primeros premios en ambas razas. 
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LA CRISIS AvíCOLA FRANCES A 
JUZGADA y ESTUDIADA POR EL PROF. CH. VOITELLlER 

El conocido Profesor Charles Voitellier, Ca­
tedrático de la ESCllela Superior y Central de 
Agricultura de París, Vicepresidente de la Aso­
ciación NIundial de 
Avicultura Científi~"l. 
uno de los principales 
directores del movi­
miento avícola en 
Francia y portador de 
un apellido ilustre en 
la historia de la Avi­
cultura Europea, por­
que los Voitellier, de 
Mantes. durante más 
de medio siglo figura­
ron entre los prinCipa­
les j)rol11otores de la 
moderna avicultura. es 
persona bien situada y 
capacitada como pocas 
en Europa para estu­
diar y formular con­
clusiones sobre qa cri­
sis avícola, en general, 
al! nq ue Voite11ier la 
analice en cuanto a 
Francia se refiere. 

había sobreproducción huevera en el país. 
La baja se inició en Francia en 1931, 110 sólo 

porque, alentados los agricultores y los avicul­
tores con el sosteni­
mi-ento del precio del 
huevo aumentaron su 
producción, sí que tam­
bién porque el comer­
cio huevero, ante la 
baja manifestada en 
abril, concentró enor­
mes cantidades de hue­
vos en los frigoríficos 
o las conservaron por 
otros medios con la es­
peranza de venderlos a 
buen ¡precio en otoño y 
en invierno. Como la 
sobreproducción se 
mantuvo, les falló el 
negocio, porque en 
enero se produjo una 
baj a media de 400 
francos én 1.000 hue­
vos en los :Mercados 
Centrales de París. 

La "Revue Avic01a" 
de París, órgano de la 
Sociedad Central de 
Avicultura de Fran­
cia, nos da a conocer 
el texto de su trabajo 
de'! que nos dispone­
nl..OS a hacer un resu-

Charles Voitellier, eminente Profesor de Zootecnia y 
genetista francés, miembro fundador y vicepresidente 

dt: la Asociación mundial de Avicultura científica. 

En el primer trimes­
tre de este año de 1932 
hubo menos importa­
ciones y ello impidió 
la caída absoluta del 
precio d~l huevo, pero 
no lo bastante para im­
pedir que en abril lle-

men, cuya lectura podrá dar a nuestros lectores 
la sensación de que, cuanto dice tratando de 
Francia. pudo ser escrito para España. 

ORiGENIlS 

Parte el Profesor Voitellier de los datos del 
año de 1930 en el que la crisis mundial se acen­
tuó grandemente y señala el hecho de que, 
aquel año en que la mayor parte de los pro­
ductos agrícolas y manufacturados bajaron sen­
siblemente de precio, el de los huevos apenas 
si se resintió, lo cual permitía creer que no 

gasen a pagarse en al­
·gunos mercados a 3 francos docena y en otros, 
hasta a 2 francos. Sólo en los mercados del 
norte del país se mantuvo algo más el precio, 
no bajando de 4' francos. Continuándose así­
dice Voitellier. - es evidente que, ni 100s avi­
cultores profesion~les ni el agricultor pueden 
seguir teniendo gallinas, tanto más cuando el 
consumo decrece por el éxodo de obreros ex­
tranjeros, por la decadencia de la. industria, por 
las recomendaciones médica..s a ciertos en fennos 
para que se abstengan del consumo de huevos 
(recomendaciones muchas veces inj ustificadas), 
por el retraimiento de los consumidores ante el 
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temor de adquirir huevos malos, por el empleo 
en la pastelería y en otras industrias de los hue­
vos en lata de procedencia china y por otras cau­
sasmenos apreciables. 

Como a pesar de esto, en invierno siguen 
importándose huevos en cantidades considera­
bles, Voitellier deduce que, aunque en prima­
vera Francia tenga sobreproducción huevera, 
en invierno no la hay y ello justificaría la ne­
cesidad de importaciones. 

En presencia de esta crisis, de la qUf'> por 
iguales y aun mayores razones nos resentimos 
en España, Voitellier elice que hay que ver de 
hallar remedio inmediato poniendo a los pro­
ductores en condiciones de obtener sufic:ientes 
beneficios de sus gallinas, sin lo cual la A ~ict11-
tura estaría en bancarrota. 

REMEDIOS ENTREVISTOS 

Para estudiar los remedios a la actual crisis, 
se ha constituído en París un Comité bajo los 
auspicios de la Sociedad de Agricultores de 
Francia y del que forman parte elementos de 
Ja Cámara Sindical de productores de huevos, 
de los Comisionistas de los 1\[ercados Centra­
les, de la Industria de los Frigoríficos y de la 
Sociedad Central de Avicultura de Francia. 
representándola, entre otros, el Profesor Char­
les Voitell ier. 

El criterio de esta Comisión es el de que se 
lmponen las dos medidas siguienl:es: . 

1.a Restri1lgir o suprimir la importación de 
jl/{f!'i.'OS frescos y cO'l1seFc1ados por cualquier pro­
cedimiellto, clfa'lIdo mellas eH primavera. 

2.' Combatir la deplorable competellcia que 
se hace al huevo fresco :\1 sobre todo al huovo 
q1fC los productores se esfuerzall ell acreditar 
como a tal (lllur<lO de marra) librálldolo direc­
ta1llente al consl//IIidor con absoluta garallNa 
de frescura, para lo cual. se impo1le ¡/I/O. Te[!la­
'lll(>/Itacióll de Cll '\lO cU1IIplimiento debirra cui­
dar la Junta de "represión de frmtdes. 

SOBRe RES'fR1CCIONe5 EN LA Ii\lPOR'I'ACIÓN 

Para 10 pri mero, se pide al Gobierno fran­
cés que reduzca o limite considerablemente la 
importación de huevos en. el tercer trimestre 
del año y <¡ue aumente los dcrechos de aduana 
para las di f eren tes clases de huevos de impor­
tación . . 

El huevo en cáscara paga ahora en Francia 
24 francos los 100 kilos por el arancel vigente 
y la Comisión pide que se aumente hasta 161 
francos. 
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En Espolia el !llle'lIo paga 10 pesetas oro) 
no es, pues) la 1110 lo que desde ha.ce tantísilllos 
alias 7.!iellen pidiendo los avicultores :v las el/­
tidades agropecuarias que m ira 11 por sus in­
tereses, cualldo piden que tales derechos se all-
11~elltell aquí hasta 25 Ó 30 pesetas oro. 

El Profesor VoitelIier justifica la petición, 
en los siguientes razonamientos: 

En pleno campo una gallina común y co­
rriente - dice Voitellier, - admitiendo que de 
100 huevos en el año, debe consumir de 33 a 40 
kilogramos de granos, porquc un kilogramo de 
huevos, de peso Standard, 55 gramos (18 hue­
vos en un kilogramo 1, no puede ser producido 
técnicamente si la gallin.a no consume 7· kilo­
gramos de una mezcla en partes iguales de 
luaÍz, avena l cebada y trigo. 

El trigo pa'ga en F rancia derecho aduanal 
de 80 francos los 100 kilos, la avená 30. la ce­
bada 15, el maíz pequeño de Besarabia 16,80 
y 24 el de grano grandc de otras procedencias. 
Esto en. tarifas convenidas, en tarifas gene­
rales SOn dobles los derechos. 

Admitiéndose que se pueda suprimir el tri­
go. lo cual - dice Voitell ier, - no es recomen­
dable ' (porque en los países de gran producción 
huevera se da corrientemente), la mezcla de 
maíz, avena y cebada pagaría unos 23 francos 
de entrada por 100 kilos (el quintal métrico) y 
por 10 tanto, para que el quintal de huevos 
importados quedase equiparado, debiera pagar 
23 X 7, o sean los 161 francos que se picIen. 

En España el maíz paga 7,50 pesetas los 100 
kilos, 7 la avena y la cebada 8; luego a la mezcla 
le corresponderían unas 8 pesetas, que multi­
plicadas por 7 dan 56: así pues. según la razo­
nada técnica de Voitellier, el derecho de aduana 
que debieran pagal los 100 kilos de huevos 
importados, en España debiera ser el de 56 pe­
setas oro. Véase si es también razonable 10 que 
la avicultura española pide. 

Contra el aumento del arancel quc piden los 
franceses y que pedimos los españoles, Voite­
lIier señala como objeciones u obstáculos, las 
protestas que ello puede promover por parte 
de los países exportadores. ele huevos, pero a 
esto es fácil contestar haciéndoles ver la necc­
sidad de inclinarse ante los hechos consumados. 

En efecto, cuando Francia fijó en 24 pese­
tas los derechos aduanales para los países con­
venidos y 72 en tarifa general J o sea en 1892, 
siendo 1\1inistro M. 1\1élinc, Francia era ex­
portadora de huevos, mientras que, desde 1900, 
cs importadora. J tlstificando aqucllo en Espa­
ña, podríamos también decir que en 1913 to-
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davía fuimos exportadores de huevos por 4.203 
quintales, pero en 1928 sólo e..xportamos 82 
quintales y actualmente ya 110 exportamos Y, 
por lo tanto, todo ha cambiado. 

Por 10 que afecta a los huevos que se impor­
tan en latas (unas de clara y otras de yema o 
eDil las dos cosas mezcladas), Voitellier llama 
muy acertadamente la atención sobre la conve­
nie~cia de aumentar sus derechos de entrada 
en un 12 %. porque tal es la proporción en 
que está la cáscara sobre la del contenido del 
huevo. En lo que afecta al huevo en polvo: que 
tanto se importa en Francia como en España, 
estima que los derechos aduanales debieran scx­
tuplicarse. porque sólo lleva un 10 % de agua 
y por lo tanto. el 90 % es aprovechable. 

Por si se objeta que esos huevos que se im­
portan en latas o en polvo son necesarios a 
determinadas industrias para poder soportar 
la concurrencia de la, industrias similares ex­
tranjeras, Voitellier saje por delante de la ob­
jeción diciendo que. amparándose en ello, pue­
de tenerse esto en cuenta en los tratados co­
merciales que se celebren con China. país de 
donde vienen generalmente los huevos así pre­
parado~. compensándolo en todo caso con mu­
tuas concesiones. 

SOBRe LA V ... \J~ORACTÓN DEL HUEVO NACTO~Ar, 

Con respecto a lo segundo, es decir, a la valo­
ración del huevo fresco nacional y a su dis­
tinción del importado, el Profesor Voitellier 
dice que, si la ley relativa al aprovisionamien­
to nacional ha procurado al país un beneficio 
de 20.000.000 de francos, aún puede ser más 
beneficiosa si el huevo nacional tiene en ella 
el debido amparo. 

A dicho objeto, la Conusión que actúa en 
Francia en estos momentos. pide al Gobierno 
que lsea prohibida en el país la venta ele hue­
vos llamados "huevos del día" si no llevan mar­
Ce'lda en la cáscara la fecha en que eÍ huevo fué 
puesto y que se impongan fuertes sanciones 
a los que contravengan o traten de burlar dicha 
prohibición. 

Esta marca, dehe imponerla al huevo el mis­
mo productor y C011 ello se hace responsable 
de todo aquello de que puedan demandarle los 
Sindicatos interesados si pusiere una marca 
posterior a la de aqllella en que la gallina dió el 
htlevo. Nunca debe consentirse que pongan la 
marca 105 acaparadores. los concentradores de 
huevos ni los vendedores al detall Para evi­
tarlo, la Comisión pide que el huevo pueeb ser 
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inspeccionado en cualquier momento durante 
su transporte desde el punto de origen de los 
pequeños envíos, hasta el de destino, con 10 
cual podrá haber control oficial para saberse 
si la ley ha sido cumplida por el expedidor o 
si éste dejó libre al intermediario la marcación 
del huevo, en cuyo caso delinquiría. Sólo de­
bieran exceptuarse los casos en que, por exis­
tir alguna cooperativa de alcances muy limi­
tados (local o comarcal) los productores pudie­
sen confiar la marcación del huevo a los admi­
nistradores de la cooperativa. 

En cuanto a las importaciones. VOlitellier 
opina, como todos los que han estudiaclo a fon­
clo el problema, esto es, que se i1llpolle la lIIar­
cación obligatoria del huevo importado COH el 
lIombre del país dc origen, impuesto coo tinta 
indeleble sobre la cáscara, pero. no marcán­
dose en las aduf1nas como algullos) eqllhroca­
dameJlfe creen qfl.tJ de esto se trata. V sielldo 
algo imposible~ si HO marcándose :va el /tu(J'"uo 
t'/t los países de origen .y alltes de ser emba­
lados para la exportacióll. 

Otro de los medios de sortear la crisis aví­
cola sería - según Voitellier, - el de que to­
dos los que tienen gallinas se familiarizaran. 
con el sistema de descubrir las huenas pone­
doras por el reconocimiento físico-anatómico 
de su cuerpo (ocular y por el tacto o palpa­
ción), desprend iéndose de toclas aquellas galli­
nas que se revelaran como malas ponedoras 
y conservando sólo las buenas, con In cual se 
c¡uitdrían bocas que comen y no producen y 
tocla vez que los precios en la venta de .vola­
tería no han decaído como los elel huevo, to­
davía es momento de hacerlo en huenas con­
diciones. 

Rr-:GLAMEN'rAClóN CENERAL 

La simple protección al "huevo del día ,. no 
tendría más que una débil repercusión en las 
actuales prácticas del comercio huevero y en 
poco mejoraría la situación. Por muy intere­
sante que esto sea, Voitellier opina que no 
basta y que la reglamentación debiera alcan­
zar a otras categorí.as o dases de huevos con 
el objeto de sanear las transacciones comercia­
les, así al por mayor_como al por menor y esto 
reconoce que es ciertamente algo l11uy complejo. 

El Profesor Voitellier en su luminoso traba­
jo advierte que esta reglamentación es deseada 
hasta por la gran mayoría del comercio hueve­
ro francés, que es el que. quizás, mayormente 
se resiente de la falta de reglamentación. 

Nosotros nos atrevemos a decir que conviene 
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también en ello el comercIO huevero español 
serio y honrado en sus transacciones, pues, aun­
que parezca extraño, son ya varios los comer­
ciantes, hasta algunos que, por necesidad, Son 
jmportac1ores, Jos que se han dirigido a nosotros 
exponiéndonos la necesidad de que se trabaje 
para que en España se reglamenten también es­
tas cosas. 

Voitellier recomienda, ante todo, que en la 
l"eglamcntación se 'parta de una base eql1itable 
por la que, teniéndose en cuenta las costum­
bres o hábitos comerciales (más o menos justi­
ficados), pero no reprensibles, no puedan dar 
lugar a que se originen chanchullos administra­
tivos que escapen a la acción de los tt;bunales. 
Pide Voitellier, que 10 que se disponga, corrcs­
l)onda al temperamento francés y que entre en 
·el cuadro de la legislación general. 

Algunos de los procedimientos empleados en 
varias países, Voitellier los encuentra compli­
cados e imprecisos por tener por base opera­
ciones de control muy delícadas. 

La mayor dificultad está - según Voitellier, 
- en los intereses encontrados de los comisio­
nistas y los vendedores en los mercados (ma­
yoristas y detallistas) y los representantes de la 
industria frigorífica. Los primeros quisieran la 
marcación del huevo conservado con -igual mar­
ca, sea cual fuere el sistema empleado, mien­
tras que los segundos pretenden que el huevo 
que ei frigorífico lanza al mercado, es de mejor 
calidad, y por 10 tanto, · no quieren que se con­
funda con los otros. 

Los productores, en tanto sus intereses estén 
debidamente protegidos, no son, de otra parte, 
contrarios a los frigoríficos, porque éstos les 
absorben gran parte de la producción en los 
meses de postura abundante. Como el huevo en 
el frigorífico no mejora, sino que se conc;erva 
en el ser y estado en que se le confía, al fri­
gorífico le conviene más entrar huevos frescos 
o recién puestos en el país, que huevos lmporta­
dos, y por esto la producción nacional puede te­
ner siempre comprador en el ·frigorífico que 
tenga interés en vender luego los huevos en 
tiempo de escasez, en buenas condiciones de 
consumo. 

Si había dificultades para el establecimiento 
de la marcación del huevo que sale del frigo­
rífico y se quería llegar a que éste 110 llevara 
marca, cabría establece¡- un control de los hue­
vos en el momento de entrarlos en el frigorífi­
co, autorizando después su venta sin marca es­
pecial. Sin este control, sin intervención en la 
entrada y en la salida de los huevos - dice Voi­
tellier, - los fraudes serían demasiado fáciles. 
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De aquÍ que, a pesar del favor que se quiere 
tener para con los frigoríficos se estime que 
debe irse a la marcación de los huevos que de 
ellos salen imponiéndoles la marca H Frigorí­
fico" . 

Estima también necesaria la clasificación de 
los huevos por categorías, con 10 cual se impul­
saría la selección de las gallinas en el sentido de 
mejorar la calidad del huevo. Para servir de 
base a tal clasificación, Voitellier propone las 
siguientes categorías: 

1.n H1tevos ·del día~· entendiéndose por ta­
les los que no lleven más de dos fechas de 
puestos y para el control de esto, el avicul­
tor tendría que declarar el número de pone­
doras de que dispone y llevar un libro en el 
que se anotarían los huevos librados al mer­
cado cada día. 

2.n Hw!1./os frescos. - Aquellos que, proce­
dieren de donde procedieran, al practicárseles 
el miraje no dejaran ver una cámara de aire 
mayor de 5 milímetros (o en los que la base 
de dicha cámara no llegue a ser mayor que 
dos quintas partes del diámetro transversal del 
huevo). En otros términos: ·e'i huevo de 40 mi­
límetros en su diámetro corto, no debiera te­
ner cámara de aire cuya base excediera de 16 
milímetros. 

3.n Huevos ordinarios, corrientes o comer­
ciales. - Los que no entren en las dos ante­
riores categorías, de[n:eJIdo ser sie11lpre vendi­
dos sin 111arca. algm/G. con la. q1fa se pretendiera 
da,rles categoría de fresclf,ra, a menos ~le que 

-fuese una simple marca de origen, pero sin 
ninguna etiqueta que los ampare en el momen­
to de la venta, para que no puedan ser con­
fundidos con los que ostentaren las dos mar­
cas de la 1.n y ele la 2.n categoría. 

4.n Hlfevos refrigcrad'os y huevos cOI/ser­
vados. - Los huevos comerciales que hubie­
ren pasado por el frigorífico con marca "Fri­
gorífico" y los que hubiesen sido conservados 
por otros medios, con marca aConservados". 

Aparte de esto, que afecta a la frescura del 
huevo, también deben ser clasificados por su 
peso o por su tamaño del siguiente modo: 

1.n E.'l·tra gramd.es. - Los que pesen más 
de 60 gramos. 

2." Gm"des. -- Los que pesen de 55 a 60 
gramos . 

3." Media"os. - Los de SO o 60 grs. 
4.R Pequeií.os. - Los de menos de 50 grs. 
En este punto, por 10 que afecta al huevo 

de las gallinas indígenas y de razas españolas, 
en España sería cuestión de partir de otros 
pesos porque generalmente abundan los hue-
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vos de 70 y ele 80 o más gramos y, por lo tan­
to, la escala tendría que correr se o crear una 
clase que podría titularse "Extra superior". 

Para los envases, en los huevos de marca y 
de clase superior, Voitellier recomienda 5\.1 pre­
sentación en cajitas de 6 o de 12 huevos, C01110 

lo están ya haciendo muchos avicultores, así eI'l 

Francia como en España. 

DEL CONTROL 

Con esta reglamentaci'ól1, Voitellier estima 
que el vendedor de huevos que no quiera dar 
garantía de frescura en los huevos con marca de 
,1 frescos" podría seguir vendiendo los corrien­
tes o comerciales sin que le molestaran los 
agentes encargados ele vigilar los fraudes, pero, 
poco a poco y al sentir los efectos de la com­
petencia, buen. cuidado te.ndría . de procurarse 
y de ofrecer huevos frescos. 

.El control podría ejercerse sin dificultades 
por la facilidad de apreciar el .desarrollo de la 
cámara de aire. Esto es mejor basarlo en pro­
cedimientos, quizás discutibles bajo el punto de 
vista científico, .perq segura.mente satisfactorios 
bajo el punto de vista comercial. 

RESUMEN 

En resumen, el Profesor Voitellier estima 
que la crisis avícola puede ser rápidamente 
conjurada o por 10 menos algún tanto contra­
rrestada si el Gobierno sigue reglamentando las 
importaciones- como 10 viene haciendo el de 
Francia, alzando el araocel del huevo en las pro­
porciones indicadas y reglament.:'llldo el comer­
cio huevero en la forma que antes se ha dicho. 

El remedio será quizás insuficiente - dÍC'e.­
porque la crisis avícola está ligada con la cri­
sis económica general, que parece ser única­
mente conjurable por procedimientos nuevos 
y que apenas se vislumbran actualmente. 

A pesar de ello, he aquí las grandes líneas 
del plan que podría seguirse. 
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PLAN" CBNE'RAL PARA UN ACUF.RDO ECONÓl\IICO 

El Profesor Voitellier hace preceder su con­
clusión, de tinas muy atinadas consideraciones 
sobre algunas de las causas que han determi­
nado la baja de precio en los productos agrí­
colas, como en el Canadá y en los países da­
nubianos, la usura, que muchas veces obliga al 
agricultor a vender su cosecha a bajo precio y 
aun con pérdida; la baja de los jornales que 
ha dado lugar a que en aquellos países se ha­
yan establecido industrias que nunca tuvieron; 
las continuas huelgas, el encarecimiento de la 
vida, etc., etc. 

Todo lo comenta y analiza Voitellier con gran 
acierto, para deducir que se imponen acuerdos 
o convenios entre Jos países, con miras a com'­
pensarse los perjuicios que ciertas restriccio­
nes de importación o de exportación les im­
ponen. 

Cree Voitellier que no es difícil reglamentar 
el inter'Camhio por medio de permisos tempo­
rales para las importaciones y las exportacio­
nes fijándose la cuantía de los envíos lo cual, 
si bien sería objeto de oposición por parte de 
los que tienen interés en que la crisis perdure, 
beneficiaría a los países. Si un país ganaba con 
la importación de talo cual mercancía, justo 
es que al país que se le mande se le permita 
·beneficiar en iguales sumas de lo que aquél 
devuelva en otros géneros. 

Por esto en la crisis avícola, aboga en con­
clusión, en 'favor de las restricciones tempora­
les y, según la estación del año, en la importa­
ción de huevos, y por el aumento de las tari­
fas aduanales, o bien por la aplicación en las 
mismas, de las generales o de las de preferen­
cia, según los casos. 

El sostenimiento de la independencia de las 
importaciones y ele las exportaciones ----. dice 
al terminar, - es el principio de la paz eco­
nómica. 

EXPOSICIÓN DE AVICULTURA Y ASAMBLEA NACIONAL 
DE AVICULTORES EN ZARAGOZA 

Recordam os a las personas inter esadas en tomar parte en la Asamblea o 
en la Exposición de Zaragoza, que la primera tendrá lugar en los días 8, 9 Y 10 

de octubre y la segunda , del 8 a116. - Dirigir se a la S ecretaría de la Asociación 
Aragonesa de Avicultores, Cádiz, 8 - Zaragoza. 
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Consideraciones sobre la i luminación del gallinero 

y el racionamiento nocturno de las gallinas 

Aspecto de unos ga llineros a régimen de iluminación . (Fo to publicada por ({Vie a la Campagne», de Paris) 

Todos los avicultores modernos saben ya que 
en las explotaciones puramente hueveras, cuan ... 
do los días se acortan y las noches comienzan a 
ser largas, se da a las ga11jnas una ración su­
plementaria de grano, previa iluminación del ga­
llinero. Con esto se obtiene que den huevos 
muchas gallinas que no pondrían hasta fines de 
diciembre, en enero o en febrero. 

E sta práctica, que casi todo el mundo cree 
fué iniciada por el norteamericano doctor \i\Tal­
dorf, hace unos treinta años, la segU'ían hace 
ya más de tt.tl siglo los aldtÚlllos y cortijeros. 
castel/a,nos, y, por lo tanto, no hay tal descubri­
miento americano, aunque a los norteamerica­
nos se debe la divulgación de tal práctica en el 
siglo xx. 

Un libro impreso en Madrid en el año de 
1803 y que, escrito por don Francisco Dieste y 
Buil, trata de prácticas campestres, describe la 
costLunbre de los aldeanos de Castilla que en 
invierno entraban con luz en el gal linero y 
daban una ración ele grano a sus gallinas para 
así procurarles alimento durante las largas no­
ches invernales, lo cllal les procuraba mayor co~ 
secha. En los Congresos 1V[uneliales ele Avicul­
tura de La H aya en 1921 y de Barcelona en el 

año 1924 bien se hizo constar esto y lo escrito, 
escrüo está. 

Como se comprende, si la gallina pasa dema­
siadas horas sin comer, su organismo tiene ma­
yor desgaste y, por 10 tanto, necesita retener ma­
yor cantidad ele principios nutritivos, 11 0 dando 
lugar a que, parte <Le éstos, puedan ser trans­
formados en huevos. 

Si hay gallinas a las que no perjudican las 
largas noches ni los intensos fríos de noviembre 
a febrero y ponen seguidamente durante el oto­
ño y el invierno, en tanto otras (la mayoría) de­
jan de poner, es sencillamente porque, por fac­
tores genitales, aqlfellas son ponedoras de in­
vierno, y llevando en sí cuali dades o act ivida­
des fisiológicas especiales, la ración normal les 
permite reparar cotidianamente sus desgastes 
orgánicos y tener aún sobrantes de materias 
transformables en huevos, con lo cual alcanzan 
el grado de excelentes gallinas, pero en los ga­
llineros no seleccionados son las menos. 

El sistema o método de iluminación del ga­
llinero y de dar ración de grano (unos 30 a 36 
gramos de trigo o de avena por cabez",) es hoy 
cosa corriente y de positivos e inmediatos resul­
tados, empleándolo en las ponedoras, pero 11l1l1-
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Interior de un gallinero en el momento de b ración nocturna. (Publi..:ado en «Gallinas y Gallineros», 
de R. J. Crespo.) 

ca debe emplearse en las pollitas que se t ienen 
en registro de primer año, porque entonces no 
puede saberse si su puesta invernal es efecto de 
factor genital o ele factor adquirido por el régi­
men de racionamiento nocturno. 

E l doctor Muller, investigador alemán, en 
un recjente trabajo establece las tres causas 
que determinan el paro de la postura en invier­
no, a saber : 1.0, la cortedad de los días, que no 
permite que las gallinas vayan comiendo C01110 

en primavera y eu verano; 2.n, el frío intenso 
que da lugar a la necesidad de l"Í:!tención de 
mayor cantidad de materias nutritivas para que 
en ('1 individuo se mantenga el calor que su 
cuerpo necesita, y 3." que en cuanto a la hier­
ba y otras verduras, la gallina las encuentra a 
faltar. 

Con la iluminación dd gallinero y el sumi­
nistro de ración nocturna no hay duda de que 
tales efectos se pueden contrarrestar en gran 
parte, pero debe saberse que, si bien en gene­
ral da buenos resultados. cabe mejorarlos si 
ello se hace con el debido buen método. 

Las gallinas que van a someterse al régimen 
de racionamiento o sobrealimentación nocturna 
con el objetó de aumentar su postu ra, dice el 
doctor Muller y razones hay para que lo ·diga, 
deben ser convenientemente elegidas a base de 
su edad y de s u desarrollo. Es superfluo y en 
parte nocivo, estimular la postura en aquellas 
pollitas que todavía no han llegado a la madurez 
sexua1. porque, además de fatigarse el organis­
mo del ave, éstas sólo pueden dar huevos muy 
pequeños que tienen poquísimo valor. 

En verano. como todos sabemos, la gallina 
dispone de 12 a 13 horas de día, mientras que 

en invierno no dispone más-que de 8 a 9 horas y, 
por lo tanto, hay semanas en las que tienen que 
pasarse más de 14 horas sin comer. Para igualar 
la duración del día hay que ganar de tres a cuatro 
horas o hay que cortar la noche. 

Pueden seguirse los cinco sistemas siguientes. 
1.0 La prolongación del día, que impone 

la iluminación del gallinero a las ci nco de la tarde 
en noviembre y a las cuatro en diciembre, para 
que las gall~nas sigan comiendo de la r:lción or­
dinaria hasta las ocho o las nueve de' la noche, 
hora en la que se ex-tingue la luz pm:a que las ga­
llinas se recojan. 

2.' Dejar que las gallinas se recojan y elarles 
·la ración suplementaria a las ocho o a las tiueve 
ele la noche. 

3.0 Un sistema intermedio, que consiste en 
tenerles luz en el gallinero hasta las siete para 
que las gallinas sigan comiendo de la mezcla seca 
que se les tiene en las tolvas, sin per juicio de 
darles la ració"n supletoria de grano a media­
noche. 

4.0 Ilurninar el gallinero una vez en la no­
che y dar el pienso de grano, bien sea de nueve a 
diez, bien de 11 a 12, según parezca más có­
modo. 

5.0 IhU11i nar y dar la ración de g rano a las 
cuatro de la mañana. 

Durante varios años se han venido probando 
los cinco sistemas en los gallineros de la Es­
cuela Española de Avicultura y poco más o me­
nos los resultados han sido los mismos y siem­
pre bLtenos; sin embargo, el de alargar el día 
manteniendo la luz encendida hasta las siete y el 
de dar la ración de grano a las diez o las once, 
parece ser el más expeditivo y menos molesto. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1932



M u N D o A v 1 

Muchos emplean aparatos de relojería que, a 
medianoche o a la hora en que se quiera, ilumi­
nan automáticamente el gallinero, dejan caer la 
ración de grano y manteniendo la iluminación 
durante llna hora, transcurrida ésta, la luz blan­
ca se apaga quedando otra rojiza, durante un 
cuarto de hora, para que las gallinas vayan co­
locándose en los aselacleros, y después el ga­
llinero vuelve a quedar obscuro por completo. 

Claro está que esto constituye una comodidad, 
pero el sistema no se ha generalizado mucho; pri­
mero, porque es costoso, y segundo, porque, no 
dándose la ración de grano, sembrado a la volea 
sobre la litera con que se cubre el piso del galli: 
llera, las gallinas 10 comen glotonamentc, en tan­
to, si tienen que buscarlo entre la paja o el fo­
r ra je, 10 comen haciendo ejercicio y así entran 
en caJor, cosa que no se logra cuando de la caja 
automática cae el montón de grano, ° cuando 
lo comen de los comederos en que se les deja dis­
puesto, ya anochecido, 

La iluminación se puede dar hoy en día por 
muchos medios y todos son buenos. Los aldea­
nos de Castilla, allá en el siglo XVIIT~ COn segu­
r idad la daban a la mísera luz de un candi l, y si 
les daba buen resultado, calcúlese si debe darlo 
cuando se ilumina el gallinero a la moderna, con 
luz eléctrica o con buenas lámparas de petró­
leo, de aceite, de bencina o de acetileno. 

No hay para qué decir que ningún sistema es 
tan bueno como el de buenas lámparas eléctricas, 
en cuya colocación el doctor Muller ha podido 
observar que debe teuerse cierto cuidado. 

Una buena lámpara de 40 watts, puesta a una 
de 18,50 m. cuadrados; aSÍ, pues, a base de esto 
altura de 1,80 111., ill1mina bien una superficie 
puede calcularse el número de lámparas que pre­
cisan según las medidas del gall inero. 

El doctor :Muller estima que, hasta es bueno, 
ciar a las gallinas en ración nocturna un poco de 
amasijo caliente, sobre todo en los meses de 
más frío y, además, que, al darse la 1uz, se tenga 
también en el gallinero algo de verdura, eso sin 
perjuicio de la ración de grano, que estima debe 
ser ele unos 36 gratn os, Par.a calcularla, pa,rte 
de la base de que, sin la ración de suplénento, 
la gallina necesita diariamente unas 5.0 gramos 
(ración siempre recomendada por la Escuela Es­
pañola de Avicultura), la cual, cuando se da ra­
ción nocturna, debe ser aumentada hasta 70 gra­
mos, cle los cuales 35 ó 36 dados en la noche y en 
la ración de la mañall2. 34 ó 35 en vez de los 
25 que suelen darse. 

Varias veces :MUNDO AvíCOLA se ha ocupado 
de esto. pero no está de más que repitamos que 
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el régimen de radonamiento nocturno no es que 
haga dar más huevos a la gallina durante el año. 
Lo que logra es hacer que -cien huevos en in­
vierno, que es cuatldo más se pagan, pero ello 
es en detrimento de la postura primaveral y es­
tival. que entonces resulta ser más escasa. 

En demostración de esto están los datos que 
anuahnente venimos recogiendo del gran Con­
curso de gallinas ponedoras que siempre se 
celebra en el Cana,dá en el cual se registra la 
postura algunos miles de gallinas pertene­
cientes a algunos cientos de gallineros, en los 
que unos siguen el régimen de iluminación noc­
turna y otros no. 

En el próximo número podrá verse los da­
tos del concurso en 1930-31: 

Los promedios de puesta por cab~za y el por­
centaje de altas ponedoras suele ser el mi smo 
tanto en los unos como en ,los otros; así, pues, 
téngase esto muy presente para no creer que 
ello haga dar más huevus de los que buenamen­
te daría la gallina. La ventaja está en que. da 
más, cuando los huevos están caros. 

E. C. ele P. 

111'11"'''''''''''''''''''''''1111'''' ''11' '' '''''''' '''''''''''''' 11 ''''''''111"111 11" 1111" 11 1"" 

Vendo finca; cOlista terreno~ árboles) agHa~ 

viviellda, depeJId(mcias~ propia úldustria avícola. 
Dirigirse María. Mallero, JI/dego (B urgos). 

Anillas de ahollill io 1/1/lJI.eradas. El ciell) pe­
sotas 8. Quinientas) a Ptas. 7~50 el óen. Alfil alli­

lIas, Ptas. 70. Cantidades sl/.perio/'es, precios es­
peciales. Los dientes p/{.eden pedú' los n1Ímeros 

que deseen. Pida. III/{cstras antes de hacer el ell~ 

w/'go para comprobar la bllel/a calidad de las 
miSil/as. Ignacio Salll:! Escobado. Calle Federico 

de Castro, 8, Sevilla. 

Vendo de ocasión 1·lIcubadoras HBucke')'e" de 

170 ""evas ~ Ideal de 600 ""evas, en Ptas. 350 

ca.da. "'w. Criadoras de 60 " ~OO pollllelos en 
Ptas. 50 .1' 75 respectivamente. Dirigú·se a Pío 

Fluviá. Verdi~ 1) Cracia~ BaJ'celolta. 

Vendo il/cl/badora, lIBuckeyc }.{allllllolh J/t­
uior", capacidad 1.200 huevos, últi1ll0 11Iodclo~ 

por 1.450 pesetas. Dirigirse a GrGl/ja ATont­

f1orit, Sarda,iola (Barcelolla). 
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Apuntes para la Historia de la Avicultura 
Española 

POR EL PROFESOR SA LVADOR CASTELLÓ CARRERAS 

VII 

LA ASOCIACIÓN GENERAL DE GANADEROS, EN SU OBRA DE FO­
MENTO AVÍCOLA, Y LA ASAMBLEA AvíCOLA NACIONAL 

DE MADRID EN 1930 

Para que conste en los anales de la A vicultu­
ra española, para que se admi re y se agradezca 
y hasta para confundir a algunos que se titula­
ron av icultores, y que durante mucho tiempo la 
combatieron, abierta o veladamente, se impone 
la dedicatoria de un capítulo a esa benemérita 
institución que crearon nuestros antepasados en 
muchas generaciones y que, al través de los si­
glos, sorteando las dificultades que surgieron er 
su larguísima historia y atenta, quizás como 
nunca a los intereses de la Avicultura española, 
ampara, cobi ja y ayuda a nuestros avicultores 
y a sus asociaciones, incluso a los que menos 
afectos se mostraron !Siempre con ella. 

Nos referimos a la Asociación cuyo nombre 
encabeza este V U capítulo, la antigua Gene­
ral de Ganaderos del Reino, hoy de España, 
sucesora por línea directa de aquel HI-Ionrado 
Consejo de 1a lVIesta" primera manifestación 
de la organización ganadera española, allá en les 
ya remotos tiempos de Alfonso el Sahio, y que 
tantísimos privil egios supo conquistarse en los 
gJeriosos períodos de los Reyes Católicos, de 
Carlos 1 y de sus siguientes y próximos ~u­
cesares. 

Desde los albores de la Avicultura patria, la 
Asociación General de Ganaderos se asoció a la 
obra de fomento avícola iniciada al introdll­
cirse en España la enseñanza avícola, y el Pre­
sidente de .aquélla, Duque de SeA"io, figuró en­
tre los fundadores de la Nacional de Aviculto­
res. que pensó ya en colocarle en la presidencia. 

E n 1902, cuando la Exposición Internaci onal 
de ¡"ladrid, la Asociación General de Ganade­
ros actuó siempre al lado de la Nacional de 
Avicultores y no es poco 10 que ésta pudo lo­
grar por ·mediación de aquélla. 

En 1916, cuando se intensificó la enseñanza 

y la divulgación avícola quiso que en su Salón de 
Actos se iniciara la campaña y poniéndola a 
¡jisposición de la Escuela Oficial de Avicultura 
dimos en aquélla un cursillo, tan concurrido, 
que a diario quedaban numerosas personas sin 
poder entrar en el local. Esto dió lugar a que el 
año siguiente tuviese que darse el curso de 
veinte lecciones en el gran salón del Ateneo de 
Madrid. con más de cuatrocientos inscritos. 

Desde el año de 1922, en que la Asociación 
General tuvo ya disponible el Parque de Con­
cursos en terrenos de la Casa de Campo que le 
fueron cedidos por la Corona, comenzaron a 
tener lugar esos grandes y espléndidos HCon­
cursos Ganaderos" que los españoles y los ex­
tranjeros han podido admirar en los añ·)s 
de 1922, 1926 v 1930. En ellos, qa Sección de 
Avicultura ha ~onstituído siempre una de sus 
mayores atracciones. 

Es en esas Exposiciones o Concursos don-' 
de más (aprendieron los principiantes en Avi­
cultura, no sólo porque en ellos tuvieron a la 
vista modelos de gall inero y toda clase de mate­
rial de incubación de crianza y de explotación, 
sí que también porque durante el Concurso se 
les dieron conferencias divulgadoras. En cuan­
to a los avicultores industriales, el grandioso es­
pacio de que dispusieron para sus instalaciones 
y las muchas facilidades que para lleva rlas a 
cabo les dió la Asociación General, les propor­
~ionaron oportunidades de lucimiento y de dar­
se a conocer en forma ostensible y posit iva 
porque las visitaron millares y más millares de 
personas. 

En el año de 1920 la Asociación General ele 
Ganaderos acordó crear en su seno una Sección 
de Avicultura que fué run hecho en 1921, ocu­
pando la Presidencia el l\1iembro de la Comi-
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sión Permanente, lVIarqués de Casa Pacheco y 
la Secretaría don Enrique P. de Villaamil; como 
vocales figuraban, entre otros, don Ramón J. 
Crespo, don Emilio Soria, don Ramón García 
Noblejas, don Francisco Llorente y el autor de 
estos apuntes. 

Aunque con grandes esfuerzos, la Sección 
pudo construir en la Casa de Campo una serie 
de gall ineros para que en ellos tuviesen lugar 
Concursos de gallinas ponedoras y, cqn poste­
rioridad, un buen gallinero de producción, de­
mostrativo, poblándolo, como era natural, COI1 

gallinas Castellanas negras, que aun subsiste. 
Como ya lo saben los lectores de lVIuNDo 

AV_ÍCOLA, la Sección de Avicultura, reconstituída 
con un Reglamento, del que carecía, desde ej 
presente año funciona bajo la dirección ele nue­
vos y valiosos elementos. 

La Asociación General de Ganaderos ha ce­
lebrado, por sí misma, dos COncursos de gallinas 
ponedoras, uno en 1923-24 y otro en 1928-29, y 
ha patrocinado otro que tuvo lugar en Valencia 
en 1930-3 1 al cuidado de la Sociedad Valencia 
Avícola y bajo la dirección de don Pedro La­
borde Bois; ha subvencionado exposiciones y 
concursos en provincias y ha acudido siempre 
en auxilio de cuantas entidades y cuantos par­
ticulares a ella recurrieron. 

Desde el año de 1923 y casi año por año, la 
Asociación Genera/l de Ganaderos ha venido 
manteniendo la enseñanza avícola en cursos teó­
ricoprácticos de un mes, dados en el Aula de 
la Casa de Campo, simultánea111ente con uno de 
Apicul tura y otro ele Industrias lácticas. 

Esos cursos han llegado a verse tan concu­
rridos que, en el del presente año, sólo a las 
clases de Avicultura concurrían más de 140 
alumnos de ambos sexos, excediendo de 300 
los que figuraron en la matrícula general. 

En 1924, la A~ociación General tomó parte 
activa en la organ ización y en la ejecución del 
$egunclo Congreso y Exposición lVlundiales ele 
Avicultura de Barcelona y estuvo representada 
en los tres Congresos de La Haya, Ottawa y 
Londres. 

En 1930, con motivo del último Concurso Ga­
nadero, la Sección de Avicultura de la Asocia­
ción General tuvo la feliz idea de convocar una 
Asamblea Nacioll.:'ll o General de Avicultores, 
que tuvo lugar en el ·S!alón de Actos de la Casa 
de Campo (Parque ele Exposiciones y Concur­
sos) en los días 19 al 21 de mayo, bajo la Pre­
sidencia del Duque de Bwilén en el acto de la 
apertura, y del Director general de Agricultura, 
1\1arqués de Ruchena, en el ele clausura. 
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Las Sesiones fueron presididas por el de la 
Sección de Avicultura, -Marqués ele Casa Pache­
ca, y en ellas desarrollaron temas los señores a 
los que se habían confiado, siendo éstos los si­
guientes: 

El de O/ Medidas arancelarias beneficiosas a la 
Avicultura" ponente don Ramón. J. Crespo; el 
de 1< Determinación de medidas de orden inte­
rior para el fomento de la .i\vicultura " ponente 
don Salvador Castelló; el de 1'1 Cooperativas aví­
colas" ponentes don Enrique P. de Vi llaamil y 
don Ramón Riera, con lectura de una lVlemo­
r ia sobre el Inismo tema, por don Jgnacio Mar­
galet; el de O/Fijación de las razas nacionales y 
determinación de su arquetipo" ponente don Pe­
dro Laborda Bois, y el de "Protección y amparo 
a la naciente industria Avícola española" ponente 
uon Enrique Pastrana. 

Las conclusiones de los ponentes fueron to­
das ellas aprobadaJs, algunas casi sin discu­
sión, y la Asambl ea pudo celebrarse con el 
mayor acuerdo y sin incidentes que la deslu­
cieran, éxito indiscutiblemente debido a la Aso­
ciación General de Ganaderos y a la Presidencia 
de ,la Asamblea, que con exquisito tacto y con 
verdadera inteligencia supo conducir los debates 
y lograr conclusiones que fueron aprobadas sin 
necesidad de llegarse a la votación. 

El éxito ele la Asamblea Nacional ele llhe 
clriel constituye una. nota muy saliente porque 
en ella se aunaron voluntades, se suavizaron 
asperezas y se realizó una gran labor que en 
mucho ha influído en las corrientes de buen 
acuerdo que empiezan a r~inar entre los avi­
cultores españoles. 

La Asociación General de Ganaderos, cnan­
elo en 1920 aceptó el encargo de continuar la la­
bor de la Liga-Unión Nacional ele Avicultores 
y se impuso la misión de velar por la Avicul­
tura española, la salvó de caer en un verdadero 
caos, por las corrientes de división y por las 
actitudes personales que bien netamente se 
habían puesto de manifiesto en aquellos tiem­
pos. Gracias a esa benemérita y secular institu­
ción, España ha pod ido tomar rango en la avi­
cultura europea, en cuya Federación Internacio­
nal de Sociedades de Avicul tura , la Sección de 
Avicultura de la Asociación General aparece 
C01110 federada. 

Como la Asociación General de Ganaderos, 
que cuenta con más de 20.000 asociados . tiene: 
radio de acción en tocio el país. por suS' Juntas 
Regionales y Provinciales ele Ganaderos (algu­
nas, como la de Cataluña, ya actuando C01110 
verdaderas Asociaciones filiales de la General), 
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por mediación de éstas ha patrocinado también 
Exposiciones y Concursos en distintas provin­
cias, C0l110 en Barcelona, 1\1[a11orca, Burgos, Se­
villa, Zaragoza. Coruña y otras, así pues, son 
tan valiosos los elementos con que cuenta, que 
resulta verdaderali1 ente pueril poner en duda 
10 que, gracias a la Asociación General, ha po­
dido hacerse y lograrse. Su actitud en defensa 
ele los intereses generales de los av'icultores 
es tanto más meritoria en cuanto ha tenido que 
mantenerla en muchos momentos contra viento 
y marea, murmurada, discutida y muchas veces, 
hasta tan fuerte como injustamente atacada, y, 
por lo tanto. motivos tuvo para desistir de su 
emJ)eño y dejar que los avicultores se las com­
pusieran solos. 

Lejos de hacer1o~ sorteó bien el temporal y 
volvió la nave al puerto conduciéndola ahora 
por derroteros tales, que nadie puede predecir 
dónde rendirá viaje portadora de cOsas muy 
beneficiosas. 

Su intervención en la cuestión arancelaria y 
sus gestiones en la ele los piensos y de la defen­
sa de la producción nacional huevera son noto­
rias y en gran parte a la Asociación se debe 
mucho ele lo logrado. 

Pecaríamos de omisión si no terminábamos 
este capítulo rindiendo un homenaje de justicia 
al l\1arqués de la Frontera, Secretario General 
de ~a Asociación. que, siempre en la brecha y 
.atento y diligente en todo, es digno de que se 
escriba su nombre en los anales de nuestra Avi­
cultura entre los de los mejores amigos que 
ésta Jla tenido, como .110 son también el del que 
fué Presidente, Duque de Bailén; el actual, Ba­
rón de Andilla, y el que presidió la Sección de 
Avicultura, Marqués de C:1.sa Pacheco. 

Tómese buena nota de todo lo expuesto para 
cuando otros escriban sobre la Avicultura es­
pañola. 

(Contiullará) 
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A rtículos de ocasión. Precios verdaderamente excepcionales 
Dos 'mezcladoras de alimentos, modelo alemán 

H Pr¡lIIlts"~ enteramcllt,e metálicas, movidas a 
mano. SiH estrenar. Una con cabida para 50 kgs. 
Ptas . 300. La otra COI1 cabida. para 100 kgs. 
Ptas. 400. 

U 1/a ,:ncubodora le B'Hcke'jle" núm. 67, ca17ido. 
286 !/lIlrcJOS. Ptas. -125 .. 'jI otra m.ismo /l/arca. I/Ií­
;nero 69, cabida 576 "uevos. Ptas. 700. Ambas 
de ocasiólI pero en perfecto estado. 

Varias criadoras H Llama o:::ul" con mecha de 
G.mio,lIto, usadas y en pe11fecto estada, cabidas 
de 200 a. 500 'pollos, vel1do ¡untas o por separa­
do, precio 1ÍlIico. Plas. 125 cada 1/.1/a. 

VilO. criadora. H 8u.cke'Jle" Portátil, a petróleo, 
pam 50 polluelos, 1fsada., pero en buen estado. 
Precio de ocosiól1. Ptas. 50. 

Varias jaulas Baterías, sist ema ({ Hu.ckeJle n
, 

para la crial/:;a illteHsiva ele pollllelos~' I/sadas y 
en perfecto estado; todas ellas metálicas; cabida 
750 ponuelos. P,'ecio de ocasión. Ptas. 400 cadu 
/lila. Se venden suellas o en cO lliwuto. Aifodelo 
para colocar en habitación caldeada. 

Ulla criadora. "Rucke'ye" eléctrica, de CQ.1upa- · 
'10, para 200 pollos. Corriente alterua 220 volts. 
Ellteramente nueva. Ptas. 250. 

[} Ha Batería 11 Bucke-ye" etéctrica, para la 
Crian.!a inte¡¡siva. de pollnelos. Cabida 750 1'0-
Illlelos Corriente continua 110 voUs. Ptas. 600. 

Una incltbadora ({Torre j}!elilla", sin estre­
nar, modelo a petróleo,. para 100 !1IIevOS, emba­
lada:v COH todos sus accesorios. Ptas. 210. 

Dirigirse a AVICUL TURA CASTELLÓ, Diagon.al, 460 - Barcelon.a 
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